
El poeta se exhibe en su amplia sensibilidad a lo largo del libro “Prosas”. 
En el volumen, el legendario poeta fallecido en Viña en 1996 habla de ‘ 

temas tan variados como la poesía de Dylan Thomas, el esoterismo nazi ycel 
sueño de la Unidad Popular 

Vine, vi y bebí. Por esos rumbos 
marcha la cosa con Jorge Teillier, eso en 
términos atrozmente prosaicos, aunque 
de todos modos válidos. Un ejemplo ra- 
dical es el libro “Prosas”, trabajo recien- 
temente publicado por Editorial Suda- 
mericana, donde el poeta que agonizó 
hace cuatro años en Viña del Mar mues- 
tra el singular abanico de sus intereses 
y, sobre todo, de su sensibilidad. Así, 
conviven en el volumen artículos perio 
dísticos y obos más académicos, que t e  
can obras poéticas, leciuras imprescindi- 
bles, ambientes cotidianos, observacie 
nes políticas e incluso reflexiones en tor- 
no a La Pequeña Lulú y al hitlerismo 
esotérico demito por Pauwels y Bergier 
en ‘El retorno de los brujos”. 

una dunensión de Teiüier que más se I 
bda que se probaba, puesto que nunca 
antes se habían reunido en un corpus 
únim sus variados babajm prosísticos de 
Im años 60 a 80. Con ellos en las manos 
se sigue mmpkiando una figura que da 
para mucho mbr w aquellos demasiado 
enduhlos ‘h“ o, mejor, que los Ue 
van a una progrewd y necesaM justeza, 
puesJorge TeiUier fue un poeta de fuem 
iriste Y no ese rmáCe0 ailtor de nosh& 

~ @AS que ks señoritas en h r ,  de todar las 
. edades y aialqui~~ sexo, suelen mencio. 
: narensusmonólogmgnipales. 

Ai efecto, . & c . d e  la fuerza triste 
ut+ 

ten llores donde antes brotaron, ni le- 
vanten/ ya mús la cabeza al golpe de 
las lluuias;/aunque estén locos y muer- 
tos como clavos/lu.s ca6ezas de las ca- 
dúveres niartillarún niargarilas; / esta- 
liarán al sol hasta que el sol estalle,/y 
la muerte no Iendrú señorío’: 

Así sea, dijo Teillier a estos versos de 
Thomas, suscribiendo plenamente ese 
sentir tan ajeno al sentimentalismo de 
baratillo. 

gencia y comprar asombro y describe la 
pasión por las historietas como una lu- 
cha amable contra el mundo normal, en 
busca de un espacio distinto de aquel 
signado por las leyes convencionales. 

También. a propósito del carácter 
cierto de Teillier, sirven aquellos escri- 
tos sobre la verdad del chileno, particw 
larmente aquel harto referido a nuestro 
racismo inveterado y nuestra preten- 
sión de no ser indios sino europeos 

¿Otro ejemplo? blancos. “Sobre esto dice Teillier- re- 
“El sol quiere llegar al árbol de cuerdo que Joaquín Edwards Bello cow 

nuestra sangre,/ derribarlo y hacerlo taba que fue testigo de un desfile de 
cenizas,/ para que conozcamos a los marinos chilenos en Londres, y que los 
visibles sólo para la niemoria/ de quie- ingleses creían presenciar la llegada de 
nes alguna vez resucitaremos en los una armada japonesa”. 
granos/ de trigo o la ceniza de los 10 Teillier exhibe en “Prosas” su legem 

Lo que se lee en “Prosas” e n t r e 3  ces a /iuego,/cuundo el sol no sea sino daria sapiencia literaria y su nulo temor 
una antorcha fúnebre/ cuyas cenizas ai juicio. AI tiempo que critica los luga- 
creeremos ver desde oirasgulaxias’: res comunes en que sueñe caer Rolando 

Así, Jorge Teillier en una de las Cárdenas, celebra a poetas olvidados, CD 
“Crónicas del Forastero”. menta la crisis de la novela chilena, p r e  

senta facetas poco conocidas de Ray 
Bradbuiy, Saint-John Peres y Heinrich 
Schliemann y ofrece una lista de comi- 
das Y bebidas comunes entre los piratas, 
sin olvidar la receta de un ponche b u m  
nero: 4 litros de agua, hervida junto a 
cuatro cucharadas soperas de romero 
midié y dos cucharadas de té seco. Una 
vez hervida se le agregan l/Z libra de 
azúcar molida y 10 terrones de azúcar 
bien quemados. Una vez fría la mezcla, 
se le echa una botella de aguardiente o 
ron y una hoja de naranjo.. - ’  

En suma, la edición de prosas real& 
zada por Ana Traverso abre puertas y. 
sobre todo, actualiza el genio de uno de 
los pMtaS más originales den 
manido a-. 

UN HOMRRE COMPLEJO 

Incapaz de freír bien un huevo, Tei- 
llier abandonó bien pronto los azares de 
la existencia práctica, optando por una 
vital metañsica que enaltecía los tangos 
de Gardel, admiraba la avaricia del Tío 
Rico McPato, avivaba los puñetazos de 
Codfrey Stevens en el mítico Caupolicán 
y com’a por una auMgrafo del entrena- 
dor de la selección de fútbol de Polonia 
Una metafísica en cierta manera de men- 
0% , h a d a  hacia la poesía como a& 
seiicial. w i n o  cünto de la frustrada p r e  

mo La Frontera a la mágica Cales de c o  sencia del hombre en la tierra. 
lirraa negras y oscuras. ~n “prosas” esa faceta se ilumina 

‘Y la muerte no fendrá seriorío./ con crónicas tan simples como la reseña 
i Aunque lar~pu~btas no vuelvon a chi- sobre “La Pequeña Lulú” que apareció 
I[ar en sus oídoJ ni [as olas estallen en la revista Plan, de Santiago, en 1969. 
n d d m  m lnc mdndni inmro no hrrr All;  01 nnot;i rornmionrla vender in+& 


